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Está cerca la Navidad, se conmemora el 
nacimiento del niño Jesús y por eso hacemos 
pesebre, iluminamos las casas, compramos 
regalos, preparamos dulces y comidas 
especiales, hay derroche y gastos por todas 
partes.

¿Pero porque tanta alegría?

Es Lucas el encargado de poner-
nos al tanto del acontecimien-
to.
Dejémonos sorprender por 
el misterio revelado.......

“La Palabra de Dios se 
hizo vida en medio de 
su pueblo”.       

Dios eligió a María como 
madre de su hijo, ella 
entiende el Proyecto de 
vida para la humanidad y 
decide colaborar pres-
tando su vientre para que 
en él se geste la salvación.

El nacimiento se produce al 
término de un incómodo viaje 
que por imposición de un decreto 
romano tuvieron que hacer, y con 
una frase muy corta (Mt 2,6-7), el 
evangelista narra el nacimiento del niño.

Vamos a detenernos en estos dos versículos 
porque vale la pena rescatar a María, la 

mujer que en el silencio del 
evangelio y la oscuridad de la 
noche dio luz al niño Jesús.

Luz que rompió las tinieblas y tocó la puerta 
del cielo donde sale la estrella que refleja el 
acontecimiento sobre toda la tierra, mien-
tras tanto la nueva mamá dona todo su amor 
y ternura al pequeño, lo envuelve en pañales 
y lo acuesta en una improvisada cuna, 
diciéndole muy seguramente que pronto 

estarán en casa y junto a toda la 
familia.

Los ángeles del cielo pregonan 
“Alegría y Paz” para las 
mujeres y los hombres que 
apuestan su vida por el 
Proyecto del Reino.

Con María en un rinconci-
to del  mundo, Dios 
rescata a las mujeres, a 
los pobres, a los despla-
zados y a quienes tene-
mos la esperanza en  un 
mundo de justicia lleno 
de amor y paz.

La acción de María nos 
invita a escuchar la Palabra, 

a tomar decisiones, a donar 
todo lo que somos, lo que 

tenemos, lo que sabemos y 
sentimos. A estar disponibles para 

gestar nuevas formas de vida. Así en 
nuestras casas y comunidades celebraremos 
el nacimiento del niño y podremos decir

“Dios está con nosotr@s”.

A todas las mujeres y hombres de buena 
voluntad, Feliz Navidad.

PRIMEROS FRUTOS DEL EVANGELIO
LC 2, 1-14

LECTIO DIVINA

1. LECTURA DEL TEXTO DE LAVIDA

1.1. Un hecho de la vida de hoy

“Durante un sermón comenzó a llorar un niño y 
entonces el predicador, un tanto fastidiado 
interrumpió el sermón. La madre hizo lo 
posible por taparle la boca al niño pero no pudo 
en principio, al fin lo consiguió. Pero, poco 
después volvió a oír la voz del niño todavía más 
fuerte. El predicador paró en seco y gesticulan-
do dijo: “¡Por favor, saque de la iglesia ese 
niño! ¡esto no es un parque infantil!” Salió la 
madre y el sermón continuó.

En otro lugar, también durante un sermón un 
niño comenzó a llorar, la madre se levantó y ya 
iba saliendo cuando le dijo el sacerdote: 
“Puede quedarse señora, yo voy a hablar más 
fuerte, ¡no hay problema!”. La madre se 
quedó, el niño continuó su lloriqueo y el 
sacerdote siguió su sermón.

Otro hecho: Pasó en un autobús: “Niño leván-
tate y dale el puesto a esa señora!” “¿Por qué 
mamá?” “Ella tiene en la mano una bolsa muy 
pesada.” “¡Yo también tengo en la mano un 
paquete muy pesado!” Y ¡Carlitos no se levan-
tó! La madre se quedó sin saber qué hacer, roja 
de vergüenza.

1.2. Un hecho de la vida del tiempo de la 
Biblia

“Algunas personas presentaron sus niños a 
Jesús para que él los tocara; y los discípulos 
reprendieron a esa gente.

Jesús, al ver esto, se indignó y les dijo: Dejen 
que los niños vengan a mí. ¿Por qué se lo 
impiden? El Reino de Dios es para los que se 

parecen a los niños, y les aseguro que quien no 
reciba el Reino de Dios como un niño, no 
entrará en él. Jesús los abrazaba y luego ponía 
sus manos sobre ellos para bendecirlos”.

1.3. Profundicemos más en este hecho 
para ver si ocurre también en nuestra vida

Animador: Los apóstoles y uno de los dos 
predicadores, no quisieron saber nada de los 
niños. Jesús y el otro predicador acogieron a los 
niños. ¿Cuál es la actitud correcta del adulto 
frente al niño? Veámoslo detenidamente:

§ Cuenta un hecho semejante al de Carlitos en
el autobús en que el niño en su simplicidad
dice cosas que nos dejan sin respuesta.

§ 

En los números anteriores hemos visto dos maneras o dos esquemas distintos para hacer la Lectio Divina o la Lectura 
Orante y Comunitaria de la Biblia. Veamos ahora una tercera propuesta, sugerida por Carlos Mesters, uno de los más 
grandes biblistas latinoamericanos, en su libro “Círculos Bíblicos” (http://servicioskoinonia.org/biblioteca/
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